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EL MISTERIO DE LA TRANSFIGURACIÓN DE JESÚS 

El pasaje de la carta a los Hebreos que hace el elenco de nuestros padres en la 

fe a lo largo de todo el Antiguo Testamento va precedido sobre todo de una 

definición extremadamente sintética y sugestiva de la fe: «La fe es el 

fundamento de lo que se espera y la prueba de lo que no se ve». 

«Fundamento»: es decir, sustancia, puesta en acto, anticipación de las cosas 

esperadas, casi como si, a través de la fe, las cosas esperadas fueran ya 

actuales, como si ya las poseyéramos, aunque todavía de una manera 

imperfecta, pues de otro modo dejarían de ser esperadas. «Prueba»: es decir, 

experiencia, carácter tangible, verificable de las cosas que aún no vemos, como 

si, a través de la fe, las cosas invisibles estuvieran ya presentes, ya fueran 

observables, aunque de una manera especulativa y enigmática, pues de otro 

modo ya no serían invisibles. 

Esta doble definición de la fe que leemos en la carta a los Hebreos es muy 

importante también para comprender el misterio de la transfiguración de Jesús. 

En efecto, en la transfiguración de Jesús, la gloria futura, la gloria esperada, se 

presenta ya como poseída, en virtud de una singularísima anticipación. Y las 

realidades invisibles -la contemporaneidad de Moisés, Elías y Jesús en el Reino 

de los Cielos, por ejemplo- pueden ser experimentadas ya bajo nuestra mirada. 

Pero todo esto en la fe: la fe de Jesús, se entiende, aunque también la nuestra. 

En la vida de los discípulos, como ya ocurrió en la del Maestro, se pueden dar 

momentos de una anticipación real de la gloria a la que estamos destinados, de 

una experiencia real de las cosas invisibles. Depende de la gracia de Dios y 

depende de nuestra fe, esa fe de la que los patriarcas y los profetas nos dieron 

ejemplo, y cuyo «autor y perfeccionador» es Jesús. Tal vez en nuestra pobre 

experiencia de fe hayamos recogido sólo algunas pocas chispas capaces de 

iluminarnos sobre la verdadera identidad de Jesús. Tal vez descendamos del 

encuentro con él en el monte conservando todavía en el corazón algunas 

preguntas. Con todo, esas chispas, preciosas, pueden iluminar las dudas. Más 

aún, pueden ir esclareciendo, paso a paso, la marcha fatigosa de toda una vida, 

hasta el momento en que veamos las cosas que ahora no vemos y estemos 

ciertos de las que ahora esperamos. 

 

ORACION 

 Señor Jesús, tú has llamado bienaventurados 



a aquellos que no te han visto 

y, sin embargo, han creído. 

A los que te han precedido en la fe 

desde los días de Abel el justo 

y a nosotros, que te hemos seguido 

en la gracia de tu resurrección. 

Concédenos, Señor, esa fe 

capaz de trasladar montañas, 

de superar cualquier impedimento; 

capaz de ver lo invisible 

y de dar fundamento a la esperanza.  

En el Jordán, sobre el Tabor, sobre el Calvario, 

hemos visto también tu gloria, 

gloria de Hijo unigénito 

lleno de gracia y de verdad. 


